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PARTE OFICIAL DE l A GACETA. 

S. M. la reina DOÑA ISABEL ii, su augus­
ta madre y S. A. R. la Serma. señora infan­
ta DOÑA MARÍA LUISA FERNANDA , continúan 
on esta corte sin novedad en su importante 
salud. 

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN DE LA 
PENÍNSULA. 

En uso de la facultad que me concede el ar­
ticulo 15 de la constitución, he tenido á bien 
nombrar senadores por la provincia de Cana­
nas al conde de Guaqui y á don José María 
Iluet. 

Dado en Palacio á 15 de mayo de 184-4. 
=Es t á rubricado de la real mano.=-El ministro 
de la Gobernación de la Península, Pedro José 
Pidal. 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

La reina (Q. D. G.) se ha dignado revali­
dar sus empleos á los individuos del convenio 
de Vergara que á continuación se espresan: 

D. Domingo Landajo , empleo de capitán y 
grado de teniente coronel de infantería. 

D. Pedro de Lopidana, empleo de capitán 
y grado de teniente coronel de infantería. 

D. Francisco do Eugercios , empleo de ca­
pitán y grado de teniente coronel de infantoria. 

D. Simón Bereguistain , revalidación de dos 
diplomas do la cruz de San Fernando de prime­
ra clase. 

D. Antonio Almarza, empleo de teniente de 
infantería. 

-»-D. José Joaquín Lasaga, empleo de teniente 
•de infantería. 

D. Luis Barrcnechca, empleo de teniente y 
grado de capitán de infantería. 

D. Rafael Llinas, empleo de teniente de ca­
ballería, espidiéndosele el real despacho de li­
cencia absoluta <jue pidió y obtuvo. 

D. Agustín Eguia, empleo de teniente de 
infantería. 

D. Ramón Pascual, empleo de teniente de 
infantería. 

D. PÍO Larraniendi, empleo de teniente de 
infantería. 

D. Telesforo Gorostegui, empleo de tenien­
te y grado de capitán de infantería. 

D. Francisco Carranquc, empleo de tenien­
te ayudante , grado de capitán de infantería y 
•cruz de San Fernando de primera clase. 

D. Blas Iriarte, empleo de teniente de in­
fantería y cruz de San Fernando. 

D. Antonio Pérez Delgado, empleo de alfé­
rez de caballería. 

D. Patricio Ansorena empleo de subtenien­
te de infantería. 

D. Miguel Gamboa, empleo de subteniente de 
infantería. 

D. Trinitario de Noguera, empleo de subte­
niente y grado de teniente de infantería. 

D. Aureliano Esteban de la Reguera, em­
pleo de subteniente de infantería. 

D. Tomas Morentin, grado y sueldo de aliTé-
rez de caballería. 

D. Francisco Urtasun, empleo de comisario 
de guerra de tercera clase. 

D. Fermín Oteiza, empleo de oficial cuarto 
de administración militar. 

D. Bernabé Martínez, empleo de notario y 
oficial del vicariato general castrense. 

D. Ignacio Santos de Alustiza, empleo de 
segundo ayudante de cirugía. 

D. Antonio Lozano, empleo de subteniente 
de infantería. 

D. Manuel de la Huerta , empleo de subte­
niente de infantería. 

Francisco Ruiz, empleo de subteniente de 
infantería. 

D. Manuel Garrido , soldado del regimien­
to infantería de Mallorca, cruz de San Fernan­
do de primera clase. 

SECCiOW POLÍTICA. 
MADRID s e DE MAYO. 

Las visitas que desde algún tiempo á es­
ta parte hace S. M. á los cuarteles, y el em­
peño con que so adula al soldado , no han 
podido menos de llamar la atención del pú­
blico, y escitar inquietud y desconfianza. 

Todos los actos del partido dominante 
descubren que ascendió al poder por medio 
de la fuerza, que se mantiene con la fuerza 
y que solo en la fuerza lil)ra su existencia y 
su porvenir. Al paso que los consejeros de 
la corona inducen á nuestra joven reina á 
qne se sirva lionrar los cuarteles, la insinúan 
qne se niê îií̂  á concurrir á los cstableci-
niientos literarios , establecidos en los ediíi-
cios destinaílos en otro tiempo al culto, para 
qne no autorice sin duda coa su presencia, 
snwydn[ii profanación. 

De lamentar son las perniciosas influen­
cias que rodean el trono y la funesta obce­
cación de los liombres que nos gobiernan. 
Pues que, si S. M. deseaba egercer su mu­
nificencia y dar ensanche y desahogo á los 
sentimientos de generosidad y lilanlropia 
que encierra su corazón, ¿no era mas pro­
pio de una reina constitucional ([uo favore­
ciese con su augusta persona las casas de 
caridad, de beneficencia, de enseñanza pú­
blica, para derramar en su seno el consuelo 
y la confianza? ¿Con qué entusiasmo no la 
veria el pueblo, rodeada de desgraciados y 
desvalidos, estender sobre ellos una níano 
benéfica , que enjugara sus lágrimas y 
abriese las puertas á la consoladora esperan­
za de un porvenir mas dichoso? 

Tan singular preferencia tenida hacia la 
guarnición, ¿no descubre el apego á ese ré­
gimen militar disfrazado con ciertas aparien-

FOLLETÍN. 

drama en un acto, 

XS^CRITO P O R DOM T. C 

ESCENA VIH. 

J*edro. (solo). El diablo anda en la casa ó yo-
soy un petate. El señor bailotea y requiebra; 
la señora llora y suspira; el señor se solaza 
y jaranea con un millón de pisaverdes; la se­
ñora se encierra en su cuarto y huye del 
mundo; el señor se acuesta allá á las mil y 
<luinientas; la señora al toque de oraciones; 
*I señor come sendas magras con sus cor--
respondientes tragos, y no de agua; la seño- • 
ra ayuna: ;pecador de mí 1 ¡Qué diablos les­
na sucedido al señor y la señora 1 apostaría-
que aquí hay gato encerrado pero p u n ­
to en boca que viene el amo. 

(Retiróte}. 

ESCESA IX. 

El barón, Enrique, Julia. 

Barón. Espero disimulará V. con la amabili­
dad que la caracteriza, el desorden que haya 
podido notar en mi humilde colección de pin­
turas. Bien hubiera deseado que el mérito de 
ella correspondiese en lo posible al gusto y 
esquisito discernimiento que adornan á la 
hermosa aficionada que hoy he tenido la hon­
ra de recibir en esta casa. 

Julia. Basta de adulaciones barón, juro á V. 
que los preciosos cuadros que posee, son su-

Íieriores á la mayor parte de los que adornan 
os museos de Londres y de Paris. La Ve­

nus del Ticiano especialmente, es inimita­
ble. ¡Que morbidez en los contornos 1 ¡que 
dulzura y buena inteligencia en el claro obs­
curo! jque magia en las tintas del rostro 1 No 
es dado á humano pincel trasladar con mas 
acierto la gracia y lozanía de la madre de los 
amores; ni la espresion de su boca; ni el fue­
go de aquellos ojos templados por un no sé 
que de linguidez y de candor que hace mas 
irresistible su influencia y el poderío con que 
se señorean de las almas. 

, Snriqw. ffiraTisimo inimitable Julia! oyeA-

cias de gobierno representativo que se quie­
re entronizar para siempre en esta desgra­
ciada nación, convirtíendo nuestro suelo en 
un vasto campamento? Ese apego esplica la 
suspensión de la$,córtes, la usurpación de la 
potestad legislativa hecha por el gobierno, 
y el sistema de terror establecido en todas 
partes. Inútiles eran la discusión y la contro­
versia, si al fin la autoridad militar sobrepo­
niéndose á los poderes^ públicos, habia de 
desatar el nudo gordiano con el filo de la 
espada. 

Muy propio es del partido que lleno de 
loca arrogancia se llamaba á sí mismo en to­
no enfático el prototipo de la sabiduría, muy 
propio de ese bando presuntuoso que pro­
metía ejercer un dominio puramente intelec­
tual el día que ascendiese á la cumbre del 
poder, fiar su existencia y su porvenir en el 
apoyo de la fuerza armada y resolver las 
graves cuestiones de política y administra­
ción con cargas de caballería y disparos con­
tra un pueblo indefenso. Desnaturalizadas 
de esta suerte todas las condiciones del go­
bierno representativo, trocados los papeles, 
y obstruidas las fuentes de la intervención 
popular, ¿para qué han de reunirse las Cor­
tes? ¿para qué ha de molestarse á los pue­
blos coa nuevas elecciones? ¿Para qué gas­
tar el tiempo en deliberar, proponer y dis­
currir sobre los aínntos públicos? ¿No es 
mas fácil obrar á paso de carga , hacer de 
una vez cuanto convenga para reducir á la 
nulidad el gran partido constitucional, y es-
torrainar en el acto á cuantos opongan resis­
tencia? 

Acostura1)rado el partido dominante á 
mandar contra el torrente de la voluntad pú­
blica, y empeñado en establecer planes odio­
sos, fundados en doctrinas impopulares, es 
muy natural que huya la discusión y enco­
miende á la fuerza la realización de sus pen-
siaiientos de gobierno. Débil, pusilánime, 
sin fé ni conciencia en los infecundos prin­
cipios que le dirigen, á cada paso teme ver 
condenadas sus arbitrariedades, á cada mo­
mento se le figura oír el terrible clamor de 
la indignación popular , y no se conceptúa 
seguro sino rodeado de bayonetas. 

Con aconsejar á nuestra reina que visite 
los cuarteles ¿ pretenden acaso que el trono 
busque su resguardo y consistencia en .la 
fuerza armada? ¡Desgraciada monarquía si 
solo contara con la adhesión del ejército! Su 
vida seria tan frágil y perecedera como un 
débil edificio de cañas construido sobre los 

do á V. hablar de pinturas con esa maestría, 
con ese entusiasmo; confieso que absorto y 
embelesado creo ver en V. una de aquellas 
divinidades del gentilismo, que revela á los 
mortales las milagrosas perfecciones de las 
arles ¿ que tal barón ? 

•Barón, (dirigiéndose á Julia.) Nada puedo 
añadir á la justicia (¡ue acaba de hacer del 
mérito de V. Enrique, sino que sus elogios 
por estremados que fuesen, parecerán siem­
pre cortos comparados con la elocuencia de 
que acaba V. efe darnos breves, pero precio­
sas muestras. 

Julia. Basta señores, Vds. me adulan á porfía. 
Verdad es que mi afición por las bellas artes 
me infunde á veces un entusiasmo, que la 
indulgencia de Vds. califica de espresion é 
inteligencia, aunque está muy distante de 
ello. 

Barón. No, Julia, no; V. tiene el don de ha­
blar al alma. 

Enrique. 1 Ah!. . . . eso ya lo sé yo. 
Julia, (al barón.) Pasarla por ingrata, Barón, 

si no rogase á V. favoreciese mí casa con su 
presencia, para corresponder á tanto agasajo 

. como de V. he merecido; enseñando á mi vez 
las pocas pinturas que poseo; y cuyo mérito 
no es nada vulgar. 

Barón. Agradezco con el alma tanto favor. 
Julia. Mucho dcseari£i saber h opinio» de Y. 

cimientos de movediza arena. No ; el trono 
cuenta en España con el amor del pueblo 
que es el mejor baluarte de los reyes, y el 
día que por desgracia llegara este á retirar­
le su omnipotente apoyo, valdría tan poco 
la fuerza material del ejército para sostener­
le, como la débil mano de un niño para con­
tener una mole desplomada sobre su cabeza 
á impulso de los vientos embravecidos. 

¡Dolor é indignacion'causa la criminal ce­
guedad de los hombres que dominan! Arras­
trados por sus malos instintos, hacen todos 
los esfuerzos imaginables para retirar al tro­
no su apoyo natural, legítimo; para romper 
el vínculo de unión y concordia que debe 
enlazarle con el pueblo , y para fundar su 
fuerza , su prestigio y su ascendiente en la 
voluntad del ejército y en la espada de un 
caudillo. ¡Qué demencia! El trono no corre, 
ni puede correr riesgo en medio de un pue­
blo , á cuyos heroicos sacrificios debe Isa­
bel II la corona que ciñe sus sienes, y nada 
hay tan seguro , tan eficaz como el amor de 
un gran pueblo. 

Premíense con profusión los servicios de 
nuestros beneméritos soldados que han der­
ramado su sangre en defensa del trono 
constitucional; nada mas justo; pero no se 
procure ponerlos en pugna abierta con sus 
hermanos , con ese pueblo de donde han sa­
lido, y á cuyo seno tienen que volver tan 
pronto como cumplan los deberes que la pa­
tria les impuso. 

En la unión del pueblo con el ejército, 
en esa armonía que debe reinar entre el mi­
litar y el paisano, porque todos provienen 
de una madre común, se cifran la fuerza y 
la virtud del régimen representativo. El go­
bierno que trate de convertir al ejército en 
una guardia de genízaros, de separar sus 
intereses de los intereses generales, y de ha­
cerle un instrumento de opresión, ese falla 
ásus deberes, ese compromete el prestigio 
del trono y la suerte de la nación. 

Dando muestras de un valor que debe 
reservarse para ocasión mas oportuna, con­
testa ayer el Heraldo á los diarios liberales, 
insistiendo en las doctrinas que estableció 
en el artículo editorial del día 17, y lo hace 
para que lo oigan todos los partidos, y na­
die se sorprenda si se ven realizadas sus 
ideas. Ya que nuestro colega se complace 
en recordar sus antiguos timbres de energía, 
justo era que pagase algún tributo á la de 
sus adversarios, que saben resistir los alla-

acerca de ellas. 
Enrique. Por supuesto 
Barón. Mí opinión vale muy poco. 
Enrique. Vamos; hazte ahora el modesto 

solo eso faltaba. 
Julia. Bien debe V. estar persuadido. Barón, 

de cuanto vale su parecer en estas materias; 
y cuan acreditado tiene su esquisito gusto...» 
Si; la opinión de V. es y será siempre para 
mi de un precio inestimable. 

Barón. Señora... 
Enrique, (aparte al barón.) ¡ Qué mirada! 

(alto.) Esto es hecho: vamos. Barón, á 
acompañar á esta señora. Es irremediable que 
hoy pasemos el dia entregados á laS bellas ar­
tes y dedicando laureles á la memoria de los 
Ticianos, Muríllos, Velazquez. 

Barón. Tendré sumo gusto en ello. 
Enrique, (asomándose á la puerta de entrada.) 

Vamos, muchacho, arrima el coche. {Saldrá 
un lacayo con quien fn^^rá hablar durante el 
siguiente diálogo de Julia y el Barón. ) 

Julia. Antes de marcharme quisiera Barón, 
tener el gusto de saludar á su esposa de V.; 
pues sentiría que pasara.... 

Barón. Por lo regular á estas horas no está 
nunca visible— ademas, yo me encargo de 
disculparla á V . , bella Julia, si necesario 
fuese. 

/«/•a. Po§ee Y, hasta {al punto «1 don da p»r-



namieníos, las violencias, las amenazas y las ' 
penas atrüces del último decreto concebido 
para acabar con la imprenta. Nunca han cor­
rido los diarios moderados los riesgos que 
hoy amenazan a los escriloros iodcpendieil-
les. Siempre cncoiilraron la mas sincera 
protccciojí en el generoso parlida liberal, en 
la ley fielmente resj¡elada, y en el jurado, 
que tañías veces les sirvió de escudo, y que 
padicado serio ahora de sus adversarios, io 
han desnaturalizado ó pretendido desnatura­
lizar para que los escritores queden entre­
gados sin defensa á la venf-ianza y á la arbi­
trariedad de los hombres á quienes hacen 
una enérgica y leal oposición. 

Lo único que el Heraldo añade para de­
fender su sistema de autorizaciones amplias 
votadas por el parlamento , se reduce a que 
asi se ha practicado en otras naciones, y 
que no se citará un solo ejemplo de una 
asamblea deliberante que haya organizado 
un pais por pequeño que sea, y porque ade­
mas se salva de este modo el principio de 
legalidad, que es su ídolo. 

Mucho se nos ofrecerla decir acerca de 
esa idolatría que no ha impedido que el He­
raldo aconseje y defienda las ilegalidades 
mas notorias y que escitase ayer mismo al 
ministerio Bravo-Carrasco para que diese 
cima por sí solo á la organización del pais, 
usurpando las airibuciones de las Corles. 
Dígasenos sin rodeo , y al menos se tendrá 
el mérito de la franqueza , que lo que se 
desea es aprovechar eslos momentos de for­
tuna , y esta época de persecución del par­
tido liberal para amarrarlo con fuertes tra­
bas y lanz;;rlo si es posible para sieü'.pre de 
las regiones del poder. Si la siiuücion fuera 
otra , si por lo menos fuese igual la condi­
ción de los partidos políticos, y mucho mas, 
si el liberal obtuviese aquellas ventajas que 
parecían asegurarle ei triunfo de la causa que 
constantemente ha sostenido , seguros esta­
mos de que se alzaría el grito pidiendo la 
discusión amplia y la representación legiti­
ma de lodos los iiitereses y de todas las vo­
luntades en la mas ardua de las enq)resas, 
cual es la de organizar la nación. 

Nosotros no queremos solo salvar el prin­
cipio, sino que el principio sea una verdad, 
y una verdad también el régimen represen­
tativo. Nosotros pensamos que este régimen 
so anula de hecho y viene á reducirse á una 
miserable farsa cuando los parlamentos ab­
dican sus funciones de discutir y legislar y 
las entregan con mengua de su prestigio y 
de su decoro en manos de los gobiernos. 
Por eso pediremos siempre en todas ocasio­
nes que las leyes se discutan y se hagan en 
cortes, ya estemos en mayoría ya en mino­
ría, y creemos también que la dilación que 
pueda ofrecer csle medio está compensada 
suficientemente con la estabilidad y el acier­
to que se vincula en la observiuicia de las 
formas constitucionales. Para ciertos hom­
bres el día de su dominación es ¡a época cé­
lebre para los pueblos, y las generaciones 
presentes y las venideras deben adoptar sus 
pensamientos, con respeto religioso, sin exa­
men y sin discusión. 

¿Y nada enseña la esperiencía del poco 
. sino pernicioso fruto de semejantes autoriza­

ciones? Nosotros desearíamos que el Heral­
do nos revelase si lo que propone como me­
dio único de salvar al estado, debe conce­
derse sin examinar los proyectos del gobier­
no, ó sí las cortes han de descender al exa­
men do sas disposiciones. ¿Podrá degradar­
se el parlamento español hasta el punto de 
conceder una autorización do proyectos que 
no conozca, y cuya importancia y bondad 
deben demostrarse en el estadio de la discu­
sión? Y si ha de ocuparse al menos en el 
examen de los puntos ó principios capitales 
¿qué tiempo se ganarla adoptando el camino 
de la autorización? ¿Cómo podrá impedirse 
que los diputados de la minoría propongan 
enmiendas y provoquen el debate sobre to­
dos los artículos? ¿Tan pronto so ha olvida­
do lo que en 18i0 ocurrió con el proyecto 
do ayuntamientos? ¿Se pretenderá quizá 
ahogar la palabra de los diputados? Si nos­
otros fuésemos conducidos por miras intere­
sadas, lejos de impugnar el pensamiento del 
Heraldo lo apoyaríamos con todas nuestras 
fuerzas, bien seguros de que las leyes asi 
establecidas vienen al suelo con los hombres 
que á favor de ellas soñaron asegurar per­
petuamente su poderío. Pero idólatras ver­
daderos de los principios, no podemos con­
sentir el ludibrio y el descrédito del sistema 
represerdativo. 

Conduiremns diciendo al Heraldo que 
impresas se hallan las palabras que su odio 
le inspiró contra la milicia nacional, incons-
titucionalmcnte disuella. El cambio de esta 
institución protectora consagrada en la ley 
fundamental por una guardia preloriana crea­
da con infracción manifu'sta de ella, merece 
1 is elogios y los parabienes del Herfddo, 
idólatra del principio do la legalidad. 

PoLicia. (I) 

Artkido 3." 

Cuando en lugar de reformas económicas 
se crean nuevos elenícntos de gasto, preciso 
es examinar y cotejar los resultados ])ara 
juzgar si es conveniente ó perjudicial la no­
vedad. Introducid:! la ürioi de compara­
ción (¡ue para los de la policía debe estable­
cerse, es la de los datos que el ramo ofrece 
en los cualro meses que van discurridos de 
año, puesto que en enero y febrero siguió á 
cargo de las instituciones legales. No entr;.-
reraos para esta indagación en el cotejo del 
servicio pasivo, ó do orden interior, como 
es el do padrones de vecinos y transeúntes, 
refrendo de pasaportes, espedicion de li-
coacias y prestación do ausilio á los vecinos 
que lo reclamen, en razojí á que en esta par­
te tienen que sor iguales los resultados que 
ofrezcan una y otra administración. Las ob­
servaciones deben concretarse á los actos de 
celo, de impulso propio, de acción volunta­
ria ó dispositiva, cuales son los de descubrir 
y capturar á los que por sus malos compor­
tamientos ofenden á la saciedad, que es en 
lo que puede entrar ¡a comparación y lo que 
debe manifestarnos la inutilidad ó conve-

suadir, que es imposible no condescender 
con cuanto desea. 

Barón. ¡Ab! Juiía, si yo pudiera persuadir­
me que ejerzo tal ¡nflueucia eu el ánimo de 
V. me conceptuaría el mas feliz do los mor­
tales! 

Julia, (fingiendo turbación. ) Es demasiado 
cierto. 

Enr'ique. (Volviendo hacia ellos) Ea ; seño­
res , tiempo tienen Vds. paia discutir acerca 
del mérito de los célebres pintores en cuya 
compaiña vivimos hoy tan deliciosamente.— 
Es necesario aprovecliar este dia en brazos de 
Ja disipación.—Acabo do concebir, aqui en 
mí mente, un plan magnifico. Escuchen uste­
des atentamente: ahora nos vamos dcrechitos 
á recrearnos con los cuadros con cuya vista, 
V. hermosa Julia, nos brinda; desde allí da­
remos unas cuantas vueltas por el Prado; co­
meremos juntos, por supuesto; de sobreme­
sa tomaremos ei cafó en casa del conde de 
Lorencine; luego pasaremos parte de la no­
che en la ópera nueva que hoy se ejecuta en 
el teatro del Buen jietiro; y lo restante de 
ella en el baile de la maniuesa de Vínolas; 
donde entregados al juego, al l)ai]c, al amor, 
en fin al dios de los placeres, veremos son­
reír el alba envidiosa de nuestra felicidad. 

Julia. ¡Calabaza! 
ÍTwtfw. ISo hay <j[ue replicar j esta es COSR 

NOTA. Los sueldos de los empleados en la poli­
cía importan al año, 1.208,830 rs., y no 1.099,200 
como por ee,uivofac¡on se estampó en nuestro ar­
tículo de policía del número 11. 

niencia de la nueva policía. Veamos, pues, 
el número de capturas que cada institución 
ha efectuado en su bimestre respectivo, lo 
cual según el Diario de avisos de Madrid, 
da en resumen el resultado siguiente: 

Por ia imíilucion legal. 

E-NEHO. 

Desertores del ejército 3í) 
Por deiiíos comunes til 

KEüKEilO. 

Por deserción de las armas. 11 i 
Por delitos comunes :... 57 

2i)2 

hecha, ¿no es así , liaron? 
Barón. Yo estoy algo indispuesto y. . . . 
Julia. Croo sin embargo, que Vd. no nos 

privará de su presencia. 
Barón. Si tal es la voluntad do Vd... 
Enrique, i'or supuesto. 
Batan, (dándola mano á Julia). Vamos pues, 

{diricjiéndose á Pedro me eMrará á la sazón 
cautelosamente en su sala. ] Tü di á la señora, 
que si acaso tardo , puede no molestarse en 
esperarme (vanse). 

ESCENA X. 

Pedro y después Elvira. 

Pedro. jBuena va la danza! á fe mia; 
que me causa compasión lo mucho que estas 
bromas apuran á mi buena señora (llama 
Elvira desde adentro) Pedro.—•Apuesto que 
está llorando ¡pobrecillal ¿mande V. &Q~ 
ñoraü (sale Elvira). 

Elvira. ¿Se han marchado yá? 
Pedro. Si señora. 
Elvira. ¿Te ha dicho el barón si volverá pronto? 
Pedro. No sé. 
Elvira. ¡Cómo! 
Pedro. A mi nada de cierto me ha dicho sobre 

ese particular.... Solo me encargó que V. no 
ise tome Ja molestia d« esperarle. 

Por la nuera policía. 

ENERO. 

Por desorción del ejército. 
Por delitos comunes 

f'EBnEUO. 

Por deserción de las armas. 
Por delitos comunes 

O 

57 

157 

Cotejadas las dos sumas, tenemos que 
la de la instilucion legal nos ofrece por re­
sultado un escódente á su favor de 95 cap­
turados, lo que pruel)a ó mas celo, mas ac­
tividad, mayor disposición, mas conocimien­
to, nris tino por su parte que por la de la 
olra, ó bien que á medida que va adelan-
do el siglo se morigeran las costumbres y se 
disminuyen los delitos, y tanto en uno como 
en oír;) caso es vista la inutilidad de la poli­
cía y lo pesjudicia! (¡ue es á lo.; interesas de 
la nación el gasto con que se la ha sol)re-
carg.ida de los 223,006 reales que importan 
los sueldos que han devengado sus emplea­
dos en los dos meses que llevan de ejerci­
cio. La prueba es convincente, no admi­
te réplica y sus resaltados deben llamar 
la atotícion del gobierno, que en sa alto 
saber no podrá iiü'uos de juzgarlos como 
nosotros, á no s;n' Í{M s,'p:!rán(ií)so del 
respelo dchidij ú la libre acción y á la inde­
pendencia doincxlira de los vecinos honrados 
y pací/icos. ÍKiya evigido de diclios onpiea-
dos funciones agcnas de las que reclaman el 
buen orden, la protección y sayaridad de 
las persona:; y bienes de los ciudadanos. 

Sensible os decirlo: pero si tal atentado 
so cometiera nos veriamos precisados á pu­
blicar á voz en grito, que tanto la esposicion 
ntzonada á S. M. para arrancarle el decreto 
de creación, como este mismo y el regla­
mento que le siguió, había sido todo una 
mentira solemne; un tegido de maldades que 
á lo ¡legal del acto, mirado atin bajo el as­
pecto benéíico y tutelar con que quisieron 
presentarle sus autores, unía el engaño mas 
repugnante, la mas refinada perfidia, cuya 
criminalidad tendría que ser castigada con 
toda la severidad de la ley. Y lo juzgamos 
asi porque el mismo ministerio haciendo la 
apología del ramo, afirma en la esposicion 
á S. M. (pie no son de temer ahora la repro­
ducción de los abusos ni de los vejámenes q-ue 
recuerda la historia del réyirnen arbitrario; 
ni son de temer las demasías ni los deslices 
de un gobierno ceñido en sus miras por lími­

tes-legales, y sil)cío en sus disposiciones á lo 
responsabilidad aue le imponen la Constitu­
ción y la censura pública ilustrada. 

Al suspender por hoy nuestras observa­
ciones, corícluimos amonestando al ministe­
rio actual que no pierda de vista el residta-
do que arrojan las sumas de capturados que 
hemos puesto patentes, y que en su virtud 
derogue el ruinoso decreto de 2Í5 de enero 
i'dtimo. Este es el único medio que puede 
evitarle 1;\ responsabilidad, que de no hacer­
lo asi, en su dia le exijirán las cortes, ya 
por haber consentido un gasto cuantiosísimo 
que no figura en los presupuestos votados, 
como porque su objeto recae en ramo que 
ademas de ser opuesto á las costumbres de 
la nación y á la voluntad de los ciudadanos, 
no ofrece tampoco la menor utilidad ni á los 
intereses ni á las personas. 

Eloira. Est;> bien: retírate ¡Dios mío cuánto 
sufío!... Sí viene alguna visita di que no es­
toy en casa lo has entendido... no quie­
ro ver á madic. 

Pedro. Será V. servida. 
Elvira. Con todo; sí fuese una persona de mu­

cha confianza á quien le precise verme, deja­
la entrar, (retirase). 

Pedro, (siguiendo á Elvira con la vista). Ya 
entiendo Pues señor adelante arre­
glemos un poco estos muebles. (Se pone á lim­
piar el polvo á algunas sillas, entra den En­
rique.) 

ESCENA XI. 

Pedro ijD. Enrique. 
Enrique. ¡Hola! buen hombre; ¿está la señora 

en casa? 
Pedro. Creo que si. 
Enrique. ¿Y sola? 
Pedro. Creo que sí. 
Enrique. Tii te burlas con tanto creo que sí, 

pues que no lo sabes de fijo, socarrón?— 
Vamos; menea esas piernas, y avísala que 
yo estoy- aqui. 

Pedro. ¿Tiene V. que verla indispensablemente? 
Enriqne. ¡Está bueno!... anda; y cumple lo 

que te se manda. 
Pccíry, .(entre dientes.) No da focas voces el 

gefioron. 

Kleecioaies i » n n i c i | i a l e s . 

A pesar de lo que hemos visto y pre­
senciado en el periodo de opresión que lle­
vamos, nunca pudimos imaginar que llegara 
la inmoralidad de uu partido , ni la audacia 
de las autoridades hasta el punto de come­
ter los abusos escandalosos en las listas y en 
las operaciones electorales de que es testigo 
el pueblo de Madrid. P)ueno y acertado ha 
sido que nuestros amigos políticos hayan 
acudido á votar porque asi todos han podi­
do convencerse de los escesos que nos lle­
nan de indignación y protestar contra ellos, 
para que en su dia recaig:i la mas tremenda 
responsd)tli(lad sobre sus perpetradores. 

Estamos reuniendo datos con objeto de 
poner de manifiesto á los ojos de la nación y 
de la Europa el escarnio que se está hacien­
do del sufragio electoral y del gobierno re­
presentativo. Baste por hoy decir que los 
agentes de la policía se han presentado en 
.tOíLis partes con el mayor descaro, llevando 
á volar bandadas de electores improvisados, 
á quienes ha: ia'i ir poco menos que á em-
piijoaes. 

Sorprendidos é indignados de semejantes 
escándalos las comisiones do los distritos 
nombradas por ei partido liberal para enten­
der en ¡as operaciones dectorales, han pre­
sentado !a siguiente protesta: 

Los infrascritos electores de este colegio de­
claramos : = Que habiendo citado con fecha del 
17 del que rige á la elección de ayuntamiento, 
acompañando una acta electoral que altera muy 
notablemente la lista matriz, formada y publica­
da con arreglo á las disposiciones vigentes en la 
materia, y no habiéndose dado á los interesados 
noticia de esas variaciones antes de publicarlas 
y dejándose tiempo después de su publicación 
para reclamar contra ellas, según se manda en 
los artículos 2 3 , 2i. y 25 de lo decretado en 30 
de diciembre último, no se puede cou arreglo á 
la misma disposición llamarse á los electores 
5egun la última lista, sin que la elección adolez­
ca del vicio de nulidad. En su consecuencia, lo 
advertimos al señor presidente para que se ar­
regle á las disposiciones superiores , y si á pe ­
sar de ésta advertencia insiste en llamar á los 
electores por la lista publicada antes de ayer 

Pedimos que conste en el acta nuestra pro­
testa contra la elección instalada viciosamente. 

jAíadrid 19 de mayo de i 8 i i . 

Enriqne. ¿Qué dices? 
Pedro. Yo me entiendo. (Vase.) 

ESCENA x n . 

Enrique solo. Ya cayó en el garlito mi bueno 
de barón: ¡cáspital la viudita tiene ganchos 
el pobre artista estaba tan engreído v entu­
siasmado que apenas oyó el pretesto de que 
me val, para dejarlos. Es preciso no desper­
diciar esta ocasión que tan diestramente he 
sabido prepararme; es necesario que ella se­
pa por mis labios, lo que tantas veces le han 
dicho, aunque en vano, mis ojos y mis accio­
nes. Quien sabe si la infidelidad y los de­
saires de su esposo habrá dispuesto su cora­
zón indignado, en favor mió!.. . Quizá su 
amor propio ofendido las estimulará á ven­
garse de la inconstancia del barón ade­
mas; esta muger no es de bronce,"nó": y \o 
estoy avezado á triunfar de la esquivez de 
otras mas desdeñosas é ingratas.... Confieso 
sm embargo, que nunca me he visto tan turl 
hado c indeciso—¡ Pero qué gracia: qué her­
mosura sobrehumana es la suya!.... Ah! el 
solo recuerdo de sus encantos, sumergiéndo­
me en md ilusiones, me hace esperimentar 
un enagenamiento iaesplicable Sí ; ¡ella 
ha de ser mia aunque deba costarme la vi, 
da....J pero a^ui viene. (Se mvlwrá.^ 



Vista por consijíuiente la imposibilidad 
de tomar parte en las oleccioües, y obede­
ciendo á la violencia de i[:\(' soiiios vi'.'íimas, 
aconsejamos al partido l¡!)er;i! qu • •] ):!l!(!()r,{' 

el campo y deje á sus dcslciiies a!íV!'rn;r,-io;i 
la alta gloria de apoder;;rric pür as:!Í!u de los 
cargos municipales. 

Aviso á los electoras liberales de Madrid. 

La junta directiva de eiin'citincs del par­
tido liberal descansando eü la ]IIJ!1C¡>I de las 
reclamaciones que tenia dirijidas al gcfe po­
lítico de la provincia y al ii.)l)¡er¡so para que 
se cumpliese lo lerrainantomeriíe dispuesto 
en el artículo 2i3 del decreto de 30 ÍXQ di­
ciembre último, infringido por las autorida­
des subalternas, esperaba una resolución tan 
pronta como demandaba la urgencia del ca­
so. En esta seguridad creyó sería muy con­
veniente para dar fuerza á sus acuerdos, el 
que al dar principio alas-operaciones pre­
paratorias de la elección de concejales, ó 
sea la votación de mesas , so presentase en 
lodos los colegios la protesta á que no podia 
nienos de dar lugar la ilegalidad con que se 
procedía ínterin se alcanzaba la ¡'eparacion 
solicitada del gobierno. No conseguida ésta, 
la junta lia determinado invita.r á ¡os que la 
lionraron con su confianza á que abandonen 
un campo en qué no pueden combatir legal-
wente, seguros de que de este modo consi­
guen un triunfo mas grande y verdadero 
que el que so hayan propuesto nuestros ad­
versarios políticos. 

Con sentimiento ha sido recibida por to­
dos los subalternos de la audiencia territo­
rial de Madrid, la separación arbitraria del 
digno magistrado de la misma don José Maria­
no de Olaüeta. Su integridad y la consecuen­
cia nunca desmentida en sus principios le 
habían grangeado la estimación de todos. 
Damos el parabién, sin embargo al señor de 
Olañeta por su exhoneracion , porqus de­
muestra que no es uno de aquellos hombres 
con que puede contar el gobierno para que 
le sirvan do instrumento de opresión. 

Un p l a n d e gobf crsao. 

Administrar justicia fusilando sin forma­
ción de causa , cobrar las contribuciones á 
bayonetazos, hacer de la bolsa un mercado 
político, administrar las rentas por mano de 
agiotistas , dar leyes de rea! orden , ganar 
las elecciones eliminando de las listas elec­
torales á sus adversarios, repai'lir los desti­
nos á los ahijados, pagar á quien acomoda, 
sostener las cargas del Estado á costa de las 
geneniciones futuras , dar premios á la in­
moralidad y al perjurio, convertir la consíi-
tucion en una farándula, respetar las garan­
tías á culatazos , hacer de los derechos una 
ilusión, gobernar con el suave régimen del 
palo , y transformar la nación en un cam­
pamento donde no haya mas ley que la or­
denanza y la consigna del soldado. 

fifitpírltu de l a p r e n s a . 

E L HERALDO, contestando al Eco del Co-
•^ercio, al Espectador y al Clamor Público, in­
siste en defendeT la nueva guardia civil, el sis­
tema de autorizaciones y las demás doctrinas 
que he sostenido en su número anterior , y r e ­
pite los ataques que siempre ha prodigado á la 
""licia nacional, complaciéndose de que haya 
luo sustituida por aquella institución. 

el V- ^^^ ^^^ COMERCIO, disciirrriondo sobre 
i Viage de S M. y sobre los anuncios que se ha-
LQ Ue su casamiento , y haciéndose carcho de la 
eciaracioñ estampada en el parte no oficial de 

j.-^'^eta, cree que la importancia de esta malc-
a requería que la declaración hubiera sido en-
amente oficial, y que la hubiesen suscrito to-

"s los ministros, porque si ha sucedido con frc-
der*^'^ V»e los hechos de los gobernantes han 
^ smentido sus palabras y compromisos mas 
cu/ ? ! ¿«F^ no podrá suceder con un arti-
liao " " ° ^ ' ' " ' ' "I*!® mañana podrá atribuirse á la 
^gereza de un redactor desconocido? No basta 

su entender decir que el viage no tiene otro 
co^ r^ í "^ "' ^^ ^°^ '̂ ='̂ 0» ' *'"" 'I"" seria mas 
jeto n" '^" añadir «no tiene ni tendrá por ob-
ni Drom°'^^° tratados ni capitulaciones, arreglos, 
Contrato d*^ matrimoniales, y mucho menos un 
oblioator' ^ ™*'''"™o°'o que siendo nulo no seria 
V t^^^i^T'^ produciría conflictos revoluciones 
CÍO aue T " ! , ^ " ' ° ' ' ' ' ' ' " " y "«'«ble el silen-
T r á , w J r ' i ^ '* Gaceta aeerca del concle de 
S T K T •^'^''«««do debió hablar de él 
coa notable proposito, y después de protestar 

enérjicainento contra cualquier cnsainicnto que 
se haga sin previo permis) y autorización do 
las corles concluye j-ecordando al gobierno sus 
deberos y á la nación española y á las cortes sus 
derechos. 

KL TiEjiPO, sin exigir del güi)icruo las ¡gran­
des niediiias que deben llegar con el tieni¡)o y 
con los medios lejíllmo? de ejecuiavl,\s , desoa 
percibir el movimiento (¡ue las anuiícia y los 
precedentes 'que las aseguran, y (|uierc ([uo 
aparezcan indicios de que se prepara á gober­
nar con toda la estension de esta palabra. Hace 
ou resumen , la historia do la caída dei lulni.stc-
rio anterior, trae á la memoria los auspicios con 
<|ue entró el actual, y duda que haya cuni¡)lido 
las condiciones á que se comprometió. 

EL lisPECTADOR, dice que hará muy pronto 
unaño (jue se trabaja conafan en anular todas las 
garantías constitucionales ; quej)ara cousegirirlo 
fue desarmada la milicia nacional de Madrid, si­
guió después ia de Zaragoza , y tras eila la de 
toda la península ; han sido se])aríuli)s dei ejér­
cito los oficiales mas beneméritos los que com­
batieron contra las huestes del fanático don Gar­
los siendo reemplazados por los que miiitaron 
bajo las banderas usurpadoras; han sido depues­
tos de sus destinos los euqileados progresistas 
sin que su honradez su capacidad , ni sus me­
recimientos hayan servido de títulos para respe­
tarlos ; han estado a la orden del dia los confi­
namientos y las prisiones; se ha fusilado sin 
formación de causa; se han hecho contratos rui­
nosos; se ha especulado con la fortuna pública 
para enriquecer á unos pocos; se han aumentado 
los impuestos, se ha decretado una quinta de 
cincuenta mil hombres sin contar con las cortes; 
se ha creado la guardia civil y la polici.i pública 
y secreta, y por último se ha entregado a! par­
tido liberal inerme y a.tai'o ea manos de sus mas 
encarnizados enemigos. Considera lodos estos 
actos jirecursores del golpe de estado que se in­
tenta y desafía al gobierno á que desniicnia con 
lícchos y con seguridades solcnmcs los justos te­
mores que existen en el pueblo. 

Palencia 12 de mayo. 

Encargados de denunciar los abusos que por 
los hombres que se liau propuesto retrogradar 
á la época del absolutismo, no podemos pres­
cindir de llamar la atención del gobierno sobre 
lo que con fecha 13 del corriente se nos dice de 
Palencia por persona muy respetable. 

«Aquí estamos como en c! año 2 3 ; los 
curas no absuelven á los compradores de bie­
nes nacionales: asi acaba de suceder en Car-
rion délos Condes, presilla, l^arodcs y Vi-
llarirgo. listo consiste en el ''cgalo que nos ha 
iiccho el ministerio (jtonzalcz Bravo, con man­
darnos al señor oh¡s¡)o, cuya opinión é ideas 
son harto conocidas , debiendo poner al mismo 
tiempo en noticia de vd. que aun cuando este 
gefe político es sabedor de tan escandalosa de­
masía por parlo del clero, se ha limitado se­
gún se dice á oficiar al gobernador, sin que has­
ta el dia se haya visto el resultado. 

Castellón de la Plana l i do mayo. 
Apreciador justo é imparcial de las doctri­

nas que vds. sustentan en su periódico , y cuva 
marcha , apoyada en un lenguaje enérgico , elo­
cuente y lleno de vida , á la vez que mesurado, 
decoroso y constitucional, es ya un anuncio se­
guro del porvenir que debo prometerse el gran 
partido liberal , contribuiré hasta donde alcan­
cen mis esfuerzos , al logro del ¡latriótico y no­
ble pensamiento que lleva su publicación, y que 
indudablemente hallará ea este país la mejor 
acogida , como que la idea que descuella en el 
mismo papel, es inculcar el respeto mas pro­
fundo de la ley, á la seguridad individual y á la 
conservación de todas las mejoras é intereses 
creados por la revolución: mejoras é intereses 
que son á no dudarlo , la verdadera y principal 
garantía de la libertad, que al pueblo ha con­
quistado á fuerza de sacrificios y de torrentes de 
sangre. 

Partidario y acérrimo defensor trabajaré sin 
descanso (por azarosas y críticas que sean las 
circunstancias) cuanto me sea dable, y mi posi­
ción me permita para que el gobierno repre­
sentativo sea una verdad, y por que se respeten 
las prácticas que como necesarias é indispensa­
bles en la aplicación de su mecanismo, ha hecho 
reconocer una larga esperiencia. Sin estas vita­
les condiciones los sistemas libres, que han sido 
creados por los adelantos é ilustración de las so­
ciedades modernas , se convertirán en un medio 
de tiranía insufrible , según que de ello ofrece 
el mas triste , funesto y lamentable, ejemplo la 
historia do los últimos sucesos que todos hemos 
presenciado , y de que desgraciadamente han 
venido á ser víctimas las personas mas respeta­
bles ó influyentes. 

Nunca en época alguna jamas en España se 
han visto tantas tropelias , arbitrariedades é in­
justicias como en los anteriores tres meses, y la 
prensa esirangera , mientras la nuestra indepcn-
te enmudecía bajo el imperio de medidas vio­
lentas atroces é inumanas que se dictaban por 
el ministerio González Bravo y que han dejado 
escandalizada la Europa entera, se ocupaba de 
la situación y ja pintaba con colores tales , que 
ni conviene por cierto á la cultura , civilización 
y sentimientos del pueblo español, ni es justo 
ni lógico tampoco quede tan escandalososé inau­
ditos sucesos, condenados altamente por la opi-
niou se deduzcan consecuencias falsas é irritan­
tes , que yo no puedo menos de rechazar como 
injuriosas cuando naenos á la generalidad de 
SUS Jijjos, si biea es iforzosQ coBfesí<r que para 

ello no han ¡tejado de oíi ecer sobrados motivos 
los desaciertos de los qio entonces dirijian las 
rienhss del Estado y de los encargados del cum­
plimiento do sus órdenes en los diversos ramos 
de la administración. 

Aquí como en otras muchas parles se decre­
tan d'iiierros; cspulsados fueron sin otro fun-
(iamoato (juo el especiali;-imo, tiránico é ínsig-
n.ficante (le íiani l¡>'imDidan» uasi conviene» «o 
«fí /() reclama el servicín» á diferentes puntos 
dei reino sujetos los mas pacíficos y beaeméri-
tüs, de autecedcates los loas briüantes y de dis­
tinguidos servicios, como don Felipe Agramunt, 
virtuoso sacerdote y cura párroco de Un Ja, 
don Víctor Slante, secretario cesante del go­
bierno pülilico; don Ilafael Guerd y don Máxi­
mo ]5enau, diputados provinciales, con otros 
muchos (JUO en ia premura con (pie escribo j)or 
la salida del correo, no me permite recordar 
en este momento. Sin embargo, haré especial 
mención do don Pedro JÍartincz Vilialta , gefe 
político cesanti; , y á t|aien pocos días después 
de haber sido separado de su destino , en ol que 
tan gratos recuerdos conserva del mismo; este 
país , su autoridad dulce, protectora y benéfi­
ca, nombró la diputación por secretario. 

Si me propusiera informar á VV.de lasapre-
ciables circunstancias de este joven recto y en­
tendido funcionario, podria hacerlo muy csten-
samcnte, pero no es este mi objeto y solo con 
ol fin de demostrar que no es lo (¡ue s(> busca 
por los gobernantes del dia en sus empleados 
las buenas cualidades que deben poseer pa­
ra el mando, copiaré el preámbulo del oficio 
que la diputación dirije á Vilialta al conferirle un 
cargo que ya antes había desempeñado con ge­
neral aceptación.—Dice asi: diputación provin­
cial de Castellón : = Las relevantes prendas 
(juo V. S. reúne , su conocida aptitud é ilustra­
ción y el interés que en todas ocasiones ha ma­
nifestado por la prosperidad de la provincia y 
bien estar de sus habitantes, etc.» 

Pues osle mismo sugoto lan querido y esti­
mado del ])uel)lo y de la diputación, fue confi­
nado á Muía, en la provincia de Murcia; mas es 
do creer que levantado el estado escepcional 
vuelva á esta ciudad y sea repuesto en su des­
tino, poríjuo si bien fiû  separado lo iiizouna co­
misión del cuerpo provincial , cuando esto no 
se ha.llaba reunido, y también porque tanto los 
grandes conocimionlos é ilustración de Martínez 
Vilialta, como su irreprensible conducta, acre-
dilado concepto, muchos servicios y (;! propio 
interés de los pueblos, reclaman en justicia su 
reposición. 

Tampoco se respetó aquí á la milicia ciu­
dadana, desconociendo sus servicios, hechos de 
armas, v hasta su heroicidad en rechazar al 
pretendiente, cuando con fuerzas considerables 
intentó penetrar en esta población , no menos 
que la imperiosa necesidad ile conservar á tan­
tos valioules sus armas parr, lia;'"]' frejí';' á los 
ficciosos que se lian accí'í'atlo r, l,\s piiíu'ía;; de 
la núsma, pues supongo á vds. sa'iedoresdc (¡ue 
sois de ellos entraron en la-> ii]a (!e Nales, don­
de antes había diez conipañi-'.s de nac¡ona.l;-s. Ni 
han sido mas afortunados oíros pueblos de la 
provincia, que sin ariua.s por haharles sido 
ígualmenlc recogidas, las (¡ue siempre empu­
ñaron coa tanto Iionijr como decisión, se ¡la­
ilán doblemente com¡)roniotidos (¡ue este por 
su proximidad al enemigo. 

No contentos nuestros adversarios polilicos 
con tantas persecuciones y arbitrariedades, so-
¡lararon también de sus casas durante las elec­
ciones á todos a(¡uel!üs vecinos que podían pres­
tar algún apoyo á las candidaturas liberales al 
tiempo de la renovación de los ayuntamientos; 
de manera que á virtud de atropollamienlos y 
destierros lograron que les quedase el campo 
libre y que saliesen á placer de los agentes del 
gobierno las nuevas municipalidades. 

Este es el cuadro descondolador que he po ­
dido bosquejar á la ligera y á pesar de lo abati­
do que con tantas atrocidades ha quedado el es­
píritu público, principia otra vez á reanimarse 
este con la lectura de los periódicos de la opo­
sición , con la valentía con quo escriben sus re­
dactores V con el convencimiento de que uni­
do todo el partido progresista dando al olvido 
sus recíprocas querellas se ha de lograr en el 
terreno legal un pronto y seguro triunfo. 

M o t i e l a s Ií}sia*an|^era!S. 

Con motivo de lo que li)s periódicos 
franceses anunciaron acerca díí asesinatos en 
Méjico, con referencia á las rsoíicias traídas 
por el Tivveed, el ministro plenipotenciario 
de Méjico en Paris, ha publicado en el Jour­
nal des Debuts la caria siguiente: 

« Paris 12 de uiayo de iS'í.k= Sr. Re­
dactor: En su ntunero de aver ha publicado 
vd. un articulo de un peritk'üco dei Havre, 
en el cual se leen oslas líneas. «EiJ/rüm/ha 
traído á su bordo á M. (ioüry, secretario do 
la legación francesa en Méjico y portador de 
pliegos importantes para el gobierno. Se ig­
nora su contenido, pero según lo que dicen 
los pasageros, parece que algunos franceses 
han sido cobardemente-asesinados en Méji­
co, y que se han suscitado dificultades gra­
ves en nuestras relaciones con aquel país.» 
Me apresuro á desmentir de la manera mas 
formal eŝ is noticias de asesinatos, inventa­
das para escitar la ansiedad de las familias 
francesas que tienen parientes en Méjico ; y 
como en el articulo del Diario del Havre se 
halla citado el nombre de M. Goury, de ma­
nera que pudiera suponerse que tiene noti­
cia de esos asesinatos imaginarios, deseo ha­
cer saber al público (jne los último» pliegos 

que he recibido de Méjico son del 31 de 
marzo, posteriores diez ó docí; días á la s:di-
da de M. Goury, y no contienen ni una so­
la palai)ra que pueda ha(;er creer (|i¡e allí 
haya e\islií!o ni aun el rumor do semí'jaiUes 
atentados. = lluego á vd. señor redactor, 
tengí ábien publicar estacarla, por el bien 
do la verdad \" para tranquilizar á las fami­
lias á cuya noticia llegue.» 

I). Andrés Gil, ministro plenipotenciario 
del gohiernode iarepíibiicaflel Paraguay cer­
ca del de la confederación Argentina, hallo-
gado á Washington y ha declarado de orden 
de su gobierno quo cualquiera ciudadano de 
los Esíados-Unidos que vaya á visitar el P¿i-
rjguay, será tratado como si fuese ciudada­
no de'aquella república, la cual tendrá el ma­
yor ¡ilacer de ver en sus aguas el pabellón 
ele los lístados-lliiidos. El Paraguay se halla 
en el centro del continente americano; cuen­
ta cerca de un millón de habitantes y ochen­
ta mi! hombres de milicias, y pronto ejerce-
ránn iníhijo muy importante en la política 
de la América del Sur. Podrá recibir de los 
Estados-Unidos algodones y harinas , y en 
cambio les dará cueros al pelo, café y añil. 
Los gobiernos de Inglaterra , de Francia y 
del Brasil, han nombrado agentes que deben 
visitar el Paraguay, pero el único que ha 
miüifestado su misión, es .Ai. Gordon, secre­
tario de legación de S. M. ]j. en el Rio 
Janeiro. Parece tpic se halla reunido actual­
mente en la ciudad de la Asunción , capital 
de la re¡)ública , un congreso de diputados 
de todas las provincias para redactar unacons-
lituci'on. El gobierno actual se compone de 
tres cónsules, que seguirán gobernando hasta 
que la conslilucion esté acabada. 

Dice el S)id, periódico do Marsella, que 
según las noticias nías recientes recibidas de 
Italia , la insurrección napolitana ha tomado 
nn carácter muy serio , y aun se creía que 
la C li.ibria se habia sustraído completamen­
te de la obediencia al gobierno. 

El ConstiiKciunal publica la siguiente 
carta de su corresponsal de Argel, con fe­
cha 4 de mayo. La columna espedicionaria 
del Este , que salió de la Casa-Cuadrada el 
27 de abril, sufrió grandes calores los pri­
meros días, mas el 2 de mayo volvieron las 
lluvias, que parece uo (|ui(̂ 'eu acabar este 
año en nuestra provincia. El cuerpo espe-
dicioaario, que estuvo detenido desde el 30 
de abril en la orilla izquierda del ífter, que 
no podia alravesar á causa de la mucha agua, 
c;,']ís¡gu!Ó a! üu pas;ir!e el niisnio dia 2 de 
niaví). VÁ marisca! dio órdea de que fuese 
un irirco de vapor á Dellys, á fin de cercio­
rarse de l;i posibilidad de desembarcar en 
aqiie! puaio municiones y géneros. El Eu­
frates ha ido á desempeñar este encargo, y 
ha vuelto con noticias, favorables ; pues ha 
recibido orden de estar dispuesto á volver á 
marchar la noclio del 6 con el Vautour al 
mismo punt;), á donde debe ir el 7 una 
parto de la columna á municionarse. 

«Según los rumores que circulan y que 
parecen pasilivos, los Flii'sas, en cuyo ter­
ritorio se halla el ejército en este momento, 
han abandonado sus pueblos y cosechas y 
se han refugiado en las montañas , donde 
se preparaban para oponer una vigorosa re­
sistencia. 

«Sabemos que la columna del Sur á las 
órdenes del coronel Eynard, no llegó á Mi-
llianah hasta el 29 de abril, y el 3ü debió 
salir de allí para Teniel y liad. El sol ca­
lentó tanto el 27 que dos soldados del i)3 de 
línea han muerto arrojando sangre por la 
boca, y hasta unos veinte han caido peligro­
samente enfermos. El 29, dia que llegó la 
columna á Millianah habia empezado á llo­
ver. 

«Las noticias de la provincia de Oran 
dicen que habiéndose convertido en torren­
tes los arroyos, j)or efecto de las lluvias, es­
ta circunstancia había contrariado las opera­
ciones militares.» 

Los legilimistas no se descuidan en Fran­
cia. Hace algunos días que los periódicos 
anunciaron i[ue se había cogido un depósito 
de bolones para la guardia nacional con las 
armas de Enrique V ; ahora añade el Cen-
senr que en Lyon circulaban en secreto mo­
nedas de cinco francos, con la efigie y le­
yenda (le línrique V, rey de Francia, y ase­
gura que el hecho es cierto, por mas admi­
rable (¡ue parezca. 

Algunas cartp.s de Rusia anucian que se 
trata alli de abrir una nueva y grandiosa via 
do commiicacion desde la frontera que divi­
de á Rusia y Gallitzia hasta el puerto de 
mar de Odessa, y que por medio de la unión 
de los caminos de hierro en Cracovia, se es­
tablecerá una comunicación semejante con el 
mar Báltico y el mar del PSorte. Un plan de 
esta especie "se habia presentado al ministe­
rio del interior con favorables auspicios, y 
se esperaba llevarle a cabo regularizando el 
cauce de los rios, empozando por el Dniés­
ter, y construyendo algunos canales. Esta 
idea, en cuya ejecución se interesa entre 
otras la casa Sticglitz, es una de las mas 
grandiosas que se han concebido hace mu­
cho tiempo, 



¥ASIIEDADES. 

CRÓNICA DE LA CAPITAL. 

—liemos sido informadosde que ápesar déla 
penuria del erario, se mandaron pagar al te­
sorero de corte en el ministerio anterior por sus 
sueldos atrasados y una mensualidad corriente, 
diez y seis nid y pico de reales, sin embargo 
de que cuando se espidió la real orden en que 
asi se prevenia, no contaba quince dias en su 
destino. 

—Igualmente se nos ha asegurado que por la 
tesorería de esta provincia, se ha satisfecho al 
señor Cabrera , oficial que fue de la administra­
ción de la misma, ciento" veinte mil reales, cu­
ya cantidad ha percibida su apoderado Calero, á 
pesar de haber sido denegado semejante pre­
tensión por los anteriores ministerios al de Gon­
zález Bravo, como injusta é infundada. Nos limi­
tamos á referirlos hechos que hanllcgado ¿nues­
tra noticia, y si no son desmentidos, haremos 
«obre ellos los correspondientes comentarios. 

— Al gobierno actual, reparador de las úijus-
ticias pasadas , fueron dirigidas, pocos dias ha­
ce , dos instancias de los cursantes de octavo año 
de jurisprudencia. Pedian en la primera, no que 
se rebajasen, sino que no se subiesen los derechos 
de la licenciatura , por la que se les quiere aho­
ra exigir inconsideradamente mas de iOOO rea­
les , y fundaban su derecho en razones incontes­
tables. Sentaban ademas el precedente de ha­
berse últimamente concedido á los escolares de 
cuarto año la gracia de poder tomar el grado de 
kachiller á claustro pleno, revocando una parte 
del decreto en cjue a todos igualmente se per­
judicaba , y accedido á una pretcnsión idéntica 
que, poco há, solicitaron los estudiantes de 
medicina. El gobierno, sin embargo, en su 
alta penetración, ha tenido á bien desestimar di­
cha instancia; no solo haciendo asi de peor con­
dición á los que están concluyendo su car­
rera que á los que están en la mitad de ella, 
sino teniendo en menos la mayor consideración 
que se merece lodo el que anteriormente haya 
ganado un grado académico, sobre el qnc no 
le tenga, y faltando á todas luces á los princi­
pios, mas santos de justicia; pues que no siendo 
el gobierno, para celebrar un contrato de mejor 
condición que los particulares, ningún derecho 
tiene para alterar por si las bases del que táci­
tamente existe entre él y los estudiantes desde 
el momento mismo en que empiezan su carrera. 

En la segunda pedian los cursantes de octavo 
año que concluyera el curso para ellos el dia 
que concluye para los demás , en vez de ser á 
fines de agosto, como manija--tmníliiien el decre­
to citado ; porque este trahsunto (ici del sistema 
alemán , es de una aplicación punto menos que 
imposible en nuestro pais; donde ni, como su­
cede en Alemania, ganan los escolares dos cur­
sos al año, ni es ¡)Osible tampoco, por la in­
fluencia del clima dedicarse con provecho a! 
estudio en los tres meses de junio , julio y 
agosto. 

En vista de todas estas razones, el gobier­
no con el objeto de neutralizar el disgusto que 
puede haber ocasionado á los estudiantes la ne­
gativa de su primera solicitud , se ha dignado 
«o acceder tampoco á la segunda. Este gobierno 
se ha propuesto indudablemente protejer ú todo 
trance los intereses de la juventud que se dedica 
á cultivar las carreras literarias. 

—Ha salido de esta corte una silla de posta 

Eara recibir al embajador turco á su desem-
arque en Barcelona. Fuad-Effendi piensa re­

correr nuestras bellas provincias meridionales. 
—Mañana se verá en la audiencia territorial 

la causa seguida contra los señores Seijas Pra­
do, yChao. Los defenderá el señor Ordasde Ave­
cilla ante la sala tercera á la cual pertenecía el 
señor Olañeta, separado hace dos dias por el 
gobierno. 

CnÓNICA DE LAS PROVÎ 'CIAS. 

—Escriben de Granada: 
liemos oido á persona que se manifiesta bien 

informada, una noticia que merece publicidad, 

Í
)orque prueba lo incorregibles que son por aqui 
os ladrones y la energía y constancia que se ne­

cesita para tenerles á raya. La señora maquesa 
de N. parece haber logrado una considerable 
ganancia en el banco de Londres ; y divulgada 
esta nueva escitó la criminal codicia de los mal­
vados que se proponen vivir á costa de todo el 
que tiene riquezas. Una mañana temprano al sa­
car los criados el coche para limpiarle, fueron 
sorprendidos por cuatro ó cinco sugetos de­
centes en apariencia , que intimidándoles, qui­
sieron hacerles callar, á fin de introducirse por 
la puerta f[ue desde dicha oficina comunica con 
la casa. Por suerte no lograron sus amenazas aho­
gar un grito de terror; una criada que lo percibió 
cerró cautelosamente aquella puerta, y alarman­
do á toda la famíMa, dio á conocer álos ladrones 
que su proyecto se habia frustrado ; con lo cual 
huyeron precipitadamente. 

A pocos días de este suceso recibió la seño­
ra marquesa una carta anónima en la que se la 
intimidaba que en un breve término pusiera en 
mlugar de los de esta vega cierta suma respeta­
ble, so pena de ser incendiada su casa una noche 
cuando estuviera mas descuidada, para que pe­
recieran ella misma y todos sus dependientes. 

Anadian los criminales á esta terrible inti­
mación, que si la señora no les facilitaba lo que 
pedian, teman medios de hacer que jamás vi­
viese tranquila, ni por un momento. Parece que, 
despreciando estas amenazas no ha condescen­
dido la señora marquesa, y el robo no se ha 
verificado; mas es indudable que los malvados 
componen parte de alguna cuadrilla secreta y 
bien organizada, en la que debe haber personas 
acomodadas, en algún modo j porque ima capa 

que se halló en la cochera cuando la sorpresa 
del primer dia era decente y hasta lujosa. 

—Leemos en los periódicos sevillanos: 
Estándose dando un barreno en el pozo mi­

nero que han abierto sobre las huertas de Gua-
dalcanal, en el cerro de San Francisco, para 
esplotar un filón de cobre que á las cuatro varas 
do profundidad so presentó, se ha descubierto 
una galería antigua de 70 varas. 

Aparte de la suma importancia que es este 
descubrimiento para los mineros , quienes sa­
brán aprovecharlo por el interés grande que les 
resulta y porque se dice do tradición que en el 
convento de san Francisco en dicho pueblo ha­
bia una mina de oro, á cuyo convento parece 
lleva la dirección la galería descubierta, es ade­
mas interesantísimo para la Instaría, por cuanto 
dicha galería parece ser muy antigua en razón 
á estar trabajada á pico, y por los.jarros con 
inscripciones que no han podido leerse , (jue se 
han encontrado dentro de la misma. 

Y como esto pueda ser útil y tan convenien­
te hoy para nosotros por muchos conceptos, es­
peramos que los amantes de las ciencias y de 
la prosperidad del pais aprovechen esta noticia 
para sus indagaciones , y les prometemos conti­
nuar dándolas mas circunstanciadas conforme 
lleguen á nosotros. 

CnÓMCA ESTRANGEUA. 

— Vuclveá correrla voz del viaje de Luis 
Felipe á Inglaterra. El prefecto marítimo de 
Cherbourg, ha mandado construir al intento 
muchos pabellones con las armas de Inglaterra 
y Francia.'Después de haber atravesado el ca­
nal de la Mancha dirigiéndose á Londres, don­
de se le espera en breve , el rey volverá hacia 
Brest con ima escuadrilla que le espera para 
ese objeto. Parece que S. M. se detendrá dos ó 
tres dias en este punto para visitar el puerto. 

—üe los ochenta y seis departamentos de 
que se componclaFrancia han concurrido ochen­
ta y cuatro á la csposicion de 1844, de modo 
que solo han faltado dos , el de Corsé y el de 
Lot; pero en cambio se ven figurar cuatro de ' 
Ultramar, los de Argel, la Guadalupe, Borbon 
y Pondichery. 

— Del Salón Ltteraire tomamos lo siguiente: 
Percances de un novelista.=No hay rosa sin 

espinas, dice el antiguo refrán, y por eso entre 
las rosas que un escritor de moda suele recoger 
á cada paso, encuentra de vez en cuando tal 
cual espina que dolorosamente le punza. Estaba 
uno de nuestros mas señalados novelistas em­
bebido en las dulces ilusiones que causa la con­
cepción do una obra nueva, cuando se presen­
tó en su gabinete un desconocido, á pesar de la 
orden cjue habia dado de no permitir la entrada 
á ningún importuno , y sin esperar invitación se 
instaló on un ancho y cómodo sillón, suspiró, 
alzó los ojos al techo y con voz grave y solemne 
dijo: 

«¡Aqui tiene V á un marido desgraciado! 
El novelista viéndose sitiado en su mismo 

gabinete, que habia sido tomado por asalto, tuvo 
que resignarse á pagar la contribución que se 
le exigía de su precioso tiempo, pero chocán­
dole sobro manera lo que acababa de oír, sig­
nificó á su interlocutor su estrañeza y el ningún 
derecho (¡uc tenia para semejante confianza. 

V. se engaña, le contestó el recien llegado 
y ahora lo va V. á ver si V. me está atento. 

Ya escucho, respondió el escritor disimu­
lando apenas su impaciencia. 

Hace tres años que me casé con una joven 
encantadora, prometiéndome una dicha ente­
ramente pura, lis cierto que habia entre mi mu­
jer y yo alguna diferencia de edad, pues ella 
contaba apenas 18 años y yo habia entrado en 
los 45; pero como V. mismo puede observar­
la desproporción no era escesiva si se atiende á 
mí robustez natural, que graciasáunavida cam­
pestre conservo bastante lozana. No era ese, pues, 
el quid de mi mala fortuna; otra diferencia mas 
alarmante tuve niuy pronto ocasión de notar en­
tre nuestro carácter. Mi muger es locamente ro­
mancesca , y yo materialmente positivo : mien­
tras yo caminaba lentamente por la tierra, ella 
vagaba errante por las nubes; asi es que no ha­
bia medio humano de concdiar tales eslremos, 
conspirando en mi daño las ilusiones , la lectura 
y la seducción. En fin, por abreviar los trámites, 
una mañana me encontré sin muger que por úl­
timo adiós me dejó estas breves palabras escri­
tas en un papel azul: «Pues que no has sido ca­
paz de comprenderme, rompo mi cadena y 
marcho para no volverte á ver.» 

Acostumbrados los novelistas á este género 
de comunicaciones, se resignó á esperar el fin 
de la historia. 

Si , señor, continuó el desgraciado marido 
después de un momento de silencio, mi muger 
ha desaparecido ¿qué ha sido de ella? 

Yo nada sé. 
Yo tampoco; pero debe V. suponer, caba­

llero literato, que un hombre de mi carácter no 
ha de dejar las cosas asi. Mi honor ultrajado 
exije una reparación y 4 V. vengo á pedirla. 

1A mí 1 ¿me supone V. acaso aiHor del robo 
que le aflije? 

V. es autor de unos libros que mi muger leia 
con indecible afán, délos cuales estaba uno 
abierto al lado de la carta de despedida en una 
pigina llena de fuego y pasión. Por lo mismo 
infiero con fundamento que Y. tiene no peque­
ña culpa de mi infortunio, y como no puedo 
perseguir á los fugitivos, vengo á buscar á V., 
con que elija V. armas. 

Y anos fueron todos los esfuerzos que nues­
tro novelista hizo para evadirse de tan singular 
reto; hubo de salir al campo y el combate iba á 
comenzar cuando llegó una carta en que se avi­
saba al marido abandonado, haber sido vista su 
fugitiva mitad á orillas del lago de Genova. 

Marcho, dijo al novelista, pero cuente V. 
con que volveré á buscarle si el raptor se me 
escapa de las manos. 

—El 25 de abril se verificó en el canal que 
va de Breyas á Ostende, ima apuesta entre un 
piloto inglés y otro belga á presencia de un in­
menso concurso. 

Los dos boles salieron de Llikens á un mis­
mo tiempo; á muy poco rato el piloto inglés 
habia dejado atrás á los de Ostende ; y á las dos 
y media ya anunciaron dos caballeros á los que 
esperaban en Scheéspsdacle, que venia muy cer­
ca el bote inglés sin distinguirse todavía el de 
Ostende. Con efecto, al cabo de pocos minutos 
se dejó ver y fué recibido en medio de los ví­
tores y aclamaciones de la multitud. En aquel 
momento caminaba con la velocidad de un ca­
ballo la trote. Asi que llegó á Scheépsdacle 
el inglés desembarcó y fué conducido en triun­
fo por sus compatriotas á una habitación que le 
tenían preparada donde le acostaron en una ca­
ma con muchas mantas, y le dieron friegas gene­
rales de aguardiente y agua caliente producien­
do un sudor copioso. Por debajo del brazo de­
recho sangraba algo pero se mostraba alegre 
y lleno de satisfacción. 

El bote inglés solo pesa 60 libras inglesas 
y apenas se introduce en el agua. El de Osten­
de no llegó hasta mucho después cuando ya ha­
bían marchado todos los espectadores. 

A pesar de su derrota los de Ostende pare­
ce que han hecho nuevas apuestas que han sido 
aceptadas por los ingleses. 

—Se ha adoptado un telégrafo eléctrico al ca­
mino de hierro que une á Yarmouth con Nor-
wich, que no tiene mas que una línea de car­
riles y que se ha debido inagurar el 1.° de ma­
yo. Este sistema de caminos debe ser mucho 
menos costoso, y desde luego ofrecería consi­
derables ventajas si no fueran de temer los en­
cuentros. So asegura que se podrán evitar por 
medio de los telégrafos que avisarán con la ma­
yor rapidez la salida de los cairuages , y que 
ademas se pondrá en cada estación una campa­
na. Por medio de un cuadrante de cobre y una 
ahuja-indicador, podrá cada empleado avisar el 
paso de los comboves á la estación inmediata, 
y anunciar á la principal que el camino está 
libre. 

—Los misterios de Londres , son la obra de 
moda. 

Sir F. Trolopp ha logrado escribir una in­
teresante novela dramática, llena de pinturas 
curiosas de nobles y generosos pensamientos y 
en un estilo nuevo y seductor. Tantas cosas 
habia que decir de la moderna Babel, según le 
llaman los mismos escritores ingleses, que la di­
ficultad mayor no estaba en la estrechez del 
objeto sino en su magnitud, y no podía una plu­
ma vulgar salir victoriosa. Sir Francis Tro­
lopp ha resuelto felizmente el problema y el éxi­
to na justificado su temeridad. 

—Según todas las cartas recientes que lle­
gan de Italia la insurrección napolitana va to­
mando un carácter grave y formal. Parece co 
sa segura que la Calabria se sustraerá comple­
tamente á la dominación real. 

—Las pretensiones de la familia de Sajonia 
Coburgo al título de alteza, han despertado la 
ambición de todos los pequeños príncipes ale­
manes. El duque do Nassau y los príncipes 
Schwarzenberg piden el mismo título á la con­
federación germánica. 

—El 14 del actual ha dejado la familia real 
de Francia á París para residir en Newilly. 

—Dice el Constitucional con fecha del 12: 
« Hoy ha concurrido al campo de Marte una 

multitud de curiosos á presenciar las carreras 
de caballos que se han concluido temprano. El 
premio de 4,000 francos concedido por el mi­
nistro lie agricultura ha sido ganado por Drum-
mer á M. T. Caster 

—El Times da una noticia muy estraña y ca­
si increíble. Anuncia el periódico tory que 
M. O' Gonnell trata de contraer nuevo matri­
monio con la hermana do un furioso partidario 
de la iglesia anglicana. 

—Anuncian los periódicos franceses que sus 
relaciones comerciales con la España se ha­
llan en el mejor estado, porque han acudido gran 
número de aragoneses á la feria de Oloron en 
la cual han tenido muy buen precio las caba­
llerías, habiendc comprado los españoles cerca 
de 1,500 muías. 

—Los periódicos de París del 13 describen 
la ceremonia con que han inaugurado los pola­
cos refugiados en aijuella capital el monumen-
ts que han dedicado á Francisco YVolowski, di­
putado de Yarsovia muerto en París hace tres 
meses. Después de una misa celebrada en la 
capilla del cementerio de Pere-Lachaise, por 
el abad Dombrowski, pronunciaron el conde 
Juan Ledochowski, Zarczynski y Zioierhowski 
discursos análogos á la situación á presencia de 
mas de 200 personas que rodeaban la tumba del 
difunto. El monumento tiene en lengua polaca 
la inscripción siguiente: « A la memoria de los 
servicios prestados á la causa nacional por Fran­
cisco Wolowski, diputado polaco; sus compa­
triotas y compañeros de destierro.» Año 13 
de la emigración. 

CRÓNICA DE TEATROS. 

DOÑA PLACIDA TABLARES. 

El deseo de ser imparciales hizo que nos 
manifestaremos algo exigentes y duros respecto 
de esta joven actriz, al dar cuenta á nuestros lec­
tores de la impresión que nos causó su primera 
salida. Hoy podemos por fortuna sin faltar á la 
verdad, tributarle sinceros elogios, porque bien 
sean que le hayan hecho fuerza nuestras insi­
nuaciones , bien que mas dueña de si misma en 
la segunda noche , se encontrara en mejor dis­
posición para representar su papel, ha tenido 
rasgos muy felices y movimientos cómicos que 
han merecido escelente acogida del público. No 
nos equivocamos cuando desde su primer sali-
dí\ ^ la escena, la juzgamos dotada de las mas 

felices disposiciones para sobresalir en la difícil 
profesión que ha emprendido. Los pocos resa­
bios que puedan todavía advertírsele, se corre­
girán con facilidad; y si la joven actriz se dedi­
ca con esmero y constancia al estudio filosófico 
de las pasiones humanas, si procura imitar los 
buenos modelos, y consagra todo su tiempo á 
enri(¡uecer su imaginación y ejercitar sus facul­
tades dramáticas; muy pronto la veremos figu­
rar con provecho suyo y con gloria del teatro 
español. 

Entretanto la anunciamos que seremos inexo­
rables y que no la dejaremos pasar ningún 
defecto sin advertírsele , porque de esa manera 
entendemos que deben espresarse los escritores 
que do imparciales se precian, para que la cri­
tica llegue á tener algún valor en la opinión 
pública. 

IECCIOITLITERARIA. 
P O E S Í A . 

Á MI MADRE. 

Deliciosos ensueños de mi infancia, 
Doradas ilusiones, ¿dónde estáis? 
Porque tan bellas sois en la distancia 
Si al tocaros , ¡ay Diosl os eclipsáis. 

Desde mis tiernos y floridos añoa, 
A buscaros me lanzo con ardor, 
Y hallo solo del mundo desengaños; 
Donde sueño un placer, toco un dolor. 

Yo soñaba en tus brazos madre mia, 
Con un mundo de gloria y de placer ; 
Brillante porvenir me sonreía; 
Entonces ignoraba el padecer. 

Por mi frente tranquila no cruzaban 
Deseos insensatos de ambición, 
Ni mi mente infantil atormentaban 
Con su deslumbradora seducción. 

Era un estasis blando y delicioso; ' 
Era el sueño apacible del candor, 
Puro como el ambiente vaporoso 
Que se aspira en el cáliz de una flor. 

Asi pasó como encantado sueño, 
Aquella edad dichosa en que gocé; 
Hasta que vi de la maldad el ceño 
Y amargos desengaños encontré. 

Hallé en los hombres falsedad y dolo 
Ingratitud, orgullo por do quier, 
Y en el mundo me vi mísero y solo, 

Y entonces ¡ay! aborrecí mi ser. 

Y recordé las horas ya pasadas 
De mi tranquda y dulce juventud. 
Las horas apacibles y encantadas 
Con mis sueños de paz y de quietud. 

Recordé tus caricias, madre mia, 
Y tus dulces alhagos recordé: 
'i lleno de dolor maldije el dia 
Que de tus tiernos brazos me aparté. 

"i le maldigo, sí: que desgraciado 
No cesó ni un instante de penar; 
Desde entonces mi pecho lastimado 
No sabe mas que llanto derramar. 

Yo volveré á tu lado, madre amada, 
Y tuinquietud funesta calmaré. 
Tu frente, sí, por el dolor surcada 
Con amor y respeto besaré. 

Yo también, yo también, madre del alma 
Necesito á tu lado respirar; 
Tudulce voz me tornará la calma, 
Tu sola vista me podrá aliviar. 

Yiviremos los dos del mundo ágenos 
Juntos aborreciendo su maldad; 
Y yo, mi buena madre, podré al menos 
Ampararte en tu triste ancianidad. 

Juan de la Roaa Ganaalea. 

TEATROS. 

La comedia nueva, en cinco actos del célebre 
Alejandro Dumas, traducida por don Francisca 
Luis de Retes, titulada: 

LAS COLEGIALAS DE SAINT-GIR, 

en la que tendrá el honor de presentarse la actriz 
doña Plácida Tablares. Terminará el espectáculo 
con baile nacional. A las ocho y media. 

CRUZ. 

Hoy lunes, no hay función. 

CIRCO. 

GISELA Ó LAS WH^IS, 
gran baile en dos actos, en el que la señora Guy 
Stephan desempeña el papel de protagonista, y 
la señora Galby el de la reina de las Wilis. 

Nota. El martes 21 se ejecutará la ópera 
Roberto Devreux. 

A las ocho y media. 

Editor responsable.—D. GABKIEL G I L . 

lUPRENTA DE D. NAKCISO SAKCHIZ, C Á U E OB 
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